
  2. HOMILÍA NO DIALOGADA misa con niños y 

sus familias 

5º domingo de CUARESMA 

El Evangelio de hoy nos presenta una de las escenas más 

impresionantes: la resurrección de Lázaro. 

Todo parece terminado. Lázaro ha muerto. Sus hermanas 

están tristes. No hay solución. 

Pero Jesús llega y dice algo que cambia todo: 

“Yo soy la resurrección y la vida.” 

Y después llama a Lázaro: 

“Sal fuera.” 

Y aquel hombre vuelve a la vida. 

Este Evangelio nos enseña que Jesús no solo acompaña la 

vida, sino que la da. Él es la fuente de la vida verdadera. 

También nosotros, a veces, experimentamos cansancio 

interior, desánimo, tristeza o falta de sentido. Es como 

si por dentro perdiéramos fuerzas. 

Hoy el Señor nos recuerda que Él es nuestra vida. Que 

en Él encontramos la fuerza para levantarnos, para 

empezar de nuevo, para seguir adelante. 

Jesús es como esa “vitamina” que sostiene nuestra vida 

interior. Y esa vida nos la da especialmente en la 

Eucaristía, en la oración y en su Palabra. 



Cada domingo no es una obligación más, sino una 

necesidad del corazón. Es recibir la vida de Cristo. 

Podemos guardar en el corazón una frase sencilla: 

“Jesús, tú eres mi vida.” 

Y repetirla cuando nos sintamos cansados o desanimados. 

Porque quien vive unido a Cristo nunca pierde la 

esperanza. 

 

  3. DOSIER BREVE (PARROQUIAS CON POCO 

TIEMPO) 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Hermanos: 

Hoy Jesús se presenta como la resurrección y la vida. 

Pidamos que su presencia nos llene de fuerza y 

esperanza. 

 

IDEA CENTRAL (BREVE) 

Jesús devuelve la vida a Lázaro y nos enseña que Él es la 

fuente de la vida verdadera. 

Cuando estamos cansados o desanimados, Él nos levanta. 



Frase para la semana: 

    “Jesús, tú eres mi vida.” 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

“Señor, danos tu vida.” 

1. Por la Iglesia. 

2. Por nuestras familias. 

3. Por los enfermos y tristes. 

4. Por nosotros. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Señor Jesús, 

Tú eres la Vida. 

Llénanos de tu fuerza 

y haznos vivir con esperanza. 

Amén. 

 

DESPEDIDA 

Recordad: 

    “Jesús, tú eres mi vida.” 

Podéis ir en paz. 



 

 


